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L a fiesta de " L a Sierra V i e j a " en A naya (Segovia) 
Es Anaya un bello pueblecito segoviano, de nombre vas-
co, con unos setenta y dos vecinos, situado en la Al ta Meseta 
Central, en pleno corazón de Castil la la V ie ja y a la izquier-
da de la carretera de Segovia a Santa María de Nieva, dis-
tando 20 kilómetros de la capital de la provincia. 
Este pueblecito tiene establecida, «desde tiempo inmemo-
rial», la costumbre de celebrar una fiesta que se denomina 
de «La Sierra Vieja», y es fiesta de carácter infantil, intervi-
niendo sólo en ella niños y niñas de edad escolar. E s fiesta 
de primavera, y recuerda un poco la de la Cruz de Mayo 
que celebran los muchachos de la capital de la provincia. 
H a y pueblos suizos de los Alpes en que también los ni-
ños y niñas, formados en dos filas, van pidiendo por las ca-
sas, cantando, para celebrar la fiesta del comienzo de pri-
mavera. 
E l día señalado para la fiesta es el jueves de la tercera 
semana de Cuaresma. Ese día no hay escuela, para recorrer 
e], pueblo en la forma que vamos a exponer ; pero desde un 
mes antes de ese día, y a veces desde más tiempo, todos los 
niños se dedican a «asaltar» a cuantos forasteros llegan 
al pueblo, o pasan por él, pidiéndoles «una perra para la 
Sierra V ie ja» ; el dinero recaudado lo guardan, respectiva-
mente, un niño, el de los niños, y una niña, el de las niñas, 
pues hacen la referida colecta por separado. L a víspera de la 
fiesta, alguna persona mayor se encarga de vestirles las cru-
ces, que son dos, y de madera, una para cada sexo, tenien-
do el vastago mayor 70 centímetros de longitud y 40 el me-
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ñ o r ; y cuando quedan revest idas to ta lmente , p ie rden po r 
comple to SU aspecto de c ruces , asemejándose más b ien a u n 
estandar te, s in e l asta super io r . 
P a r a el lo les v a n pon iendo anchas y boni tas c in tas , c o l -
gadas del b razo , t ransversa l y para le las al ve r t i ca l , de m o d o 
que semejan una te la o tap iz , a l no de jar espacios entre el las ; 
c o l o c a n , además, todos los escapu la r ios que los m i s m o s n i -
ños han p o d i d o recabar , p id iéndo los a todas las vec inas ; son 
escapular ios de tamaño g rande , usados po r los co f rades de 
las dist intas asoc iac iones re l i g i osas , y que se co locan exte-
r io rmente sobre e l vest ido cuando se asiste a las respect ivas 
func iones pa r roqu ia les ; figuran as i en las cruces de los n i -
ños los escapu la r ios del C a r m e n , de S a n F r a n c i s c o , del C o -
razón de Jesús, etc. Y ex is te un verdadero pug i l a to entre 
ch icos y ch icas pa ra que su C r u z sea la más bon i ta y me jo r 
adornada ; no vac i l an , a l pe rsegu i r esa finalidad, en co loca r 
ob je tos que no t ienen re lac ión a l g u n a c o n los escapu la r ios . 
E n la C r u z de las niñas este año (1946) hab ía : tres o cua-
tro zapat i tos o ch ine las de tela o r aso , labores manua les 
femeninas que se u t i l i zan c o m o al f i le teros ; una v ie jec i ta de 
fieltro, que s i rve pa ra gua rda r h i l os , agu jas y d e d a l ; una es-
pecie de l i b r i to , con ho jas in ter io res de fieltro, pa ra poner 
las agu jas , etc . , etc. 
E n ese m i s m o día a que me estoy re f i r iendo se ve r i f i ca 
el sor teo de los c a r g o s ; si e l maest ro quiere hacer lo , entonces 
este acto se rea l i za eu la escue la , y los n iños p re f ie ren que 
se haga así pa ra ev i tar posib les t rampas en caso de hacer 
el los solos el so r teo . 
L o s cuat ro ch icos mayores son los «Jefes» de ese día. E n -
tre el los se sor tean los cuat ro ca rgos pr inc ipa les , qi.ie l levan 
la s igu iente denominac ión : 
1.° L a C r u s . 
2.° E l S i l e n c i o . 
a.0 E l B o l s o . 
4.° L a A p u n t a c i ó n . 
E i g u a l ocur re entre las ch icas. 
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Por lo general rehuyen el cargo de La Crus, pues el 
muchacho y muchacha que lo ostentan son los que tienen 
que dir igir los rezos, en voz alta, ante las casas de los ve-
cinos, y esto les causa los naturales apuros. Acaso por ello 
hubo que recurrir a la suerte. 
Se sobreentiende que aquellos niños a los que en suerte 
corresponde L a Crus son los que tienen la obligación de 
portarla, y lo mismo aquellos a los que corresponde E l Bolso 
y L a Apuntación; el niño y niña encargados del Silencio son 
los que cuidan en ese día de que todos los muchachos cami-
nen formales y callados por las calles del pueblo. Tienen 
autoridad y poder sobre ellos, y nadie se lo discute. 
Otro curioso detalle de la típica fiesta infantil es el si-
guiente : también con la antelación debida recorrieron los 
chicos el pueblo pidiendo por las casas todos los sombreros 
raros que en ellas hubiese, gorros de uniforme, etc., etc. Y o 
he visto este año gorras y gorros de Falange, de Requetés, 
de la Guardia Civ i l , de soldados, etc. ¡Cuanto más origina-
les son, tanto más contentos los muchachos! Las niñas, 
otros años, se prepararon gorros de papel de seda; pero 
este año no se pusieron nada. 
E n el día solemne de «La Sierra Vieja», los niños, lle-
vando en cabeza la Cruz y con la presencia del señor maes-
tro, asisten a la Misa en la parroquia de Santiago. Después 
de celebrado el acto religioso, marchan a la escuela a reco-
ger las cruces, los gorros, los bolsos, etc., pues todos los 
objetos quedaron guardados allí. Recogidos los objetos, se 
forman dos grupos, el de niñas y el de niños, con la Cruz, 
bolso, apuntación, etc., y salen cantando de la escuela, en 
filas de a dos, con los brazos cruzados y muy callados y se-
rios, yendo delante los mayores y los pequeños detrás. Se 
dirigen directamente a un extremo del pueblo los niños, y 
al extremo contrario las niñas, y desde ambos puntos co-
mienzan la colecta de dinero por todas las casas. 
A l llegar a la primera casa, cantan lo siguiente, con una 
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melodía un poco monótona, que hemos procurado también 
transcribir: 
Esta casa es un palacio, 
y esta señora, una reina, 
porque ka dado una l imosna 
a los niños de la escuela. 
S i son niños o no son , 
que reciben la bandera, 
y la bandera es de Cr is to , 
donde todo el mundo entra. 
L a dueña de la casa les da siempre algo, bien dinero o 
bien algún huevo, y luego les dice : «Rezad un Padrenues-
tro (o la oración que en cada caso se indique) por mi pa-
dre» (madre, etc.). L o s niños se arrodillan todos, sin salir-
se de la fila : la fila queda siempre en. posición perpendicular . 
a la casa; y el que lleva la Cruz guía el rezo, con las ora-
ciones que le piden en la respectiva casa. A veces, los niños 
se indignan con las vecinas que les hacen rezar durante mu-
cho tiempo, y después solamente les dan una perra chica. 
Terminado el rezo, el niño de L a Apuntación anota lo 
que le han dado, y el del Bolso lo guarda ; el del Silencio 
ordena, a su debido tiempo, arrodillarse o levantarse, cuida 
de que al rezar ninguno quede con la gorra puesta, etc. 
A l dirigirse a la casa siguiente, cantan lo que sigue: 
Angeles somos, 
del Cielo venimos, 
cestas traemos, 
huevos pedimos; 
s i no no» los dan, 
a otro año lo verán. 
Así van, de casa en casa, recorriendo todo el pueblo. 
Cada casa es visitada por ambos grupos de niños y de niñas. 
Cuando han concluido de recorrer el pueblo, marchan, tam-
bién por separado, a un caserío algo lejano (a más de dos 
kilómetros), que se llama «El Ardido», donde, por ser sus 
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dueños gente acomodada, lea obsequian con un buen do-
nativo. 
A l regresar al pueblo, terminada la colecta, cuentan en 
la escuela cuidadosamente el dinero y los huevos recauda-
dos, y todo ello se guarda en casa del tesorero y la teso-
rera. 
E n este día, a continuación de cuanto queda dicho, se 
marchan todos a comer a sus respectivas casas, y después 
de comer, cada madre entrega a su hijo o hija un trozo de 
pan con torti l la y alguna cosida más para la merienda ; 
juntos niños y niñas, si va con ellos el maestro, y si no con 
la suficiente distancia entre ellos para no pelearse. E l sitio 
escogido suele ser algún bonito lugar del magnífico Soto o 
del espléndido pinar de los alrededores del pueblo. Pasan allí 
la tarde, jugando, corriendo y saltando ; meriendan luego, y 
regresan a sus casas. 
Con el dinero recogido celebran en el domingo siguiente 
la fiesta de «La Sierra Vieja», o sea, la verdadera y gran 
merienda en el campo (en el Soto) ; para ello compran al-
gunas latas de escabeche, ponen los huevos a cocer y llevan 
el pan de sus casas. Como en la merienda anterior, si el 
señor maestro no va con ellos, marchan separados los niños 
y las niñas; pero algunas veces, «cuentan las crónicas» que 
se da el caso censurable de que los niños salven la distancia 
que los separa de las niñas y les arrebaten la merienda. 
Conviene advertir que, aun estando reunidos, hacen su 
merienda chicos y chicas completamente separados y no en 
común. 
Or igen y significado. 
H e preguntado al vecino más viejo del pueblo : Pedro 
Manso, de ochenta y cuatro años. Ignora en absoluto cuán-
do y cómo se originó la fiesta. Dice que él la ha hecho siem-
pre de pequeño, y que oyó siempre a su padre hablar de 
ella ; que hombres del pueblo de más edad que su padre (el 
tío G i l , el tío Centeno y el tío Gollete) les enseñaban las 
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canciones de «La Sierra Vieja», que son las mismas que 
las de ahora ; sin embargo, la segunda parte de ellas la ter-
minaban con esta variante: 
Angeles somos, 
del Cielo venimos, 
cestas traemos, 
huevos ped imos; 
s i no nos los dan, 
QUE LOS LLEVEN AL PARAÍSO T E R R E N A L . 
Me dicen también que en casi todos los pueblos de alre-
dedor: Garcillán, Pini l la, Tabladil lo, Marazoleja, Marazue-
la, Mart ín-Miguel , Juarros de Ríomoros, etc., existe esta 
costumbre. Es , por tanto, costumbre comarcal. Y agregan 
el dato (revelador) de que, en algunos de ellos, al ir pidien-
do por las casas, llevan una sierra vieja. Pero realmente no 
saben con certeza el verdadero origen del nombre de la 
fiesta. E l citado Pedro manifiesta que ellos, de pequeños, al 
hacer la colecta, llevaban una sierra viej'a, y en las casas en 
donde no les daban ninguna cosa, amenazaba en broma con 
serrar la puerta; pero cree que ello no tiene verdadera rela-
ción con el nombre. 
Antiguamente, sólo se celebraba durante un día: el día 
precisamente de «La Sierra Vieja». Y los chicos iban solos, 
sin que el maestro interviniera. Pero como empezaron a sur-
gir abusos, generalmente por culpa de los chicos mayores, 
que se llevaban, por la fuerza, la parte del león, tuvieron que 
intervenir los maestros. Los niños pedían por las casas, co-
mo ahora, y les daban algún dinero. Y cada familia entre-
gaba por aquel entonces a cada niño un huevo, y en él es-
cribían el nombre del niño con. tinta ; y los niños que, ade-
más de sus padres, tenían abuelos, tíos, etc., se reunían con, 
dos o tres huevos, y todos llevaban el nombre del niño. L le -
vaban también pan que les daban en sus casas ; los chicos 
iban al Soto, y recogiendo ramas y,leña, cocían los huevos 
en una olla ; las niñas los preparaban previamente en casa 
de una vecina. Luego, los chicos y chicas mayores distri-
buían respectivamente el dinero recogido entre todos (chicos 
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y chicas), y con los céntimos U ochavos que les tocaban en 
suerte, se compraban algún bollo o aceitunas. 
Tampoco se' pedía antiguamente a los forasteros, como 
ahora se hace, y con reiterada insistencia, hasta lograr el 
donativo. 
NOTAS A D I C I O N A L E S 
1. Referencias bibliográficas.—Hay diversos lugares de 
España, como afirma mistress Bárbara Aitket7-,la bien cono-
cida folklorista e hispanista, en su trabajo The Burning of 
the «May» at Belorado en la revista inglesa «Folk-Lore» (vo-
lumen X X X I I , núm. 2 ; 30 junio 1.926), en que se personifica 
la primavera en una persona viviente, en una efigie o en un 
animal, que son sacrificados en simulacro, y alude a la existen-
cia de la costumbre en Sevilla a comienzos del siglo xxx de 
aserrar la vieja (efigie representando la Cuaresma) a mitad de 
la Cuaresma. 
¿ No podría ser la fiesta infantil del advenimiento de la 
primavera que celebran los niños y niñas de Anaya (Segovia) 
a media Cuaresma el vestigio de una fiesta extinguida hace 
más de un siglo, y, por tanto, borrada ya de la memoria de 
los más ancianos por el transcurso de varias generaciones, 
y en cuya fiesta se aserrase la efigie, de una vieja ? 
L a denominación primitiva ^udo ser «la fiesta de aserrar 
la vieja», cambiándose al pasar la denominación de padres a 
hijos en «la fiesta de la sierra vieja», al extinguirse y olvi-
darse uno de los actos de. la misma (el aserrado de la efigie). 
Y parece reforzar esta interpretación el hecho de que los más 
ancianos recuerdan que antiguamente los niños, al celebrar 
la fiesta, iban provistos de un gran serrucho. 
E n otros lugares el sacrificio primaveral se verifica, como 
nos dice el ilustre etnógrafo P . César Moran en su trabajo 
Folk lore de Rosales («Revista de Dialectología y Tradicio-
nes Populares», tomo I, cuadernos 3 y 4, pág. 598), no ase-
rrando a la vieja, sino quemándola. E n Rosales (provincia 
de León), el jueves de la tercera semana de Cuaresma nunca 
hay clase. Los escolares van de merienda a una fuente del 
campo y vuelven cargados con troncos y ramas para quemar 
la vieja. «Ese año—dice—, por ser la más anciana del pue-
blo, le corresponde a la tía Pepa, que al anunciárselo l lora 
como si fuera de verdad y no un simulacro. Los escolares 
forman con palos y paja una figura de mujer, a la que visten 
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con ropas femeninas y pañuelo montañés, y forman la cara 
de papel, en el que pintan ojos, nariz y boca ; clavada la efi-
gie en el suelo colocan leña alrededor y prenden fuego a la 
pira, que muy pronto consume a la vieja. Luego saltan a 
través de las llamas. 
E l padre César Moran lo compara con la fiesta de Anna 
Perenna, diosa romana que se apareció a los plebeyos en 
forma de vieja y les dio víveres para alimentarse durante la 
lucha. Se celebraba el día 15 de marzo ; vivirían tantos años 
como copas bebieran en su honor. 
2. Extensión de La fiesta de la Sierra Vieja en La comarca 
de Anaya .—En Carbonero el Mayor se celebra también la 
fiesta de la primavera por los niños, pero por separado siem-
pre. No se llama fiesta de la Sierra V ie ja , sino de «los ran-
chos», pues se forman grupos, por simpatía o amistad, que 
se denominan «ranchos». Como en Anaya, la fiesta se hace 
a base de huevos (tradición de los huevos de Pascua), y tam-
bién van los niños tocados con un viejo ros u otros gorros 
militares de sus padres o abuelos ; van provistos también de 
varas, y piden por las casas dinero. Con lo recaudado hacen, 
no una merienda como en Anaya, sino una cena. Cada gru-
po, provisto de una baraja, va «echando» lo que llaman 
«ases» : al que le toca el as de la bajara tiene asignado un 
cometido especial. 
E n la noche de la cena se confiere el cargo de «cantarín», 
o sea el que canta para que los demás bailen. E l día ante-
r ior «echan los ases» para designar los cargos. A l que le 
toca el as de oros le corresponde el honor de guisar la cena 
en su casa, y allí cenan los niños al día siguiente: los niños 
en una mesa y las niñas en otra. A l niño que ostenta este 
cargo le llaman «el del oro», o sea el niño del as de oros. 
Procuraremos referir la fiesta con mayor detalle, según 
nos la describe una vecina del pueblo discípula del maestro 
nacional de la misma localidad, don Antonio Burgos. E l sá-
bado anterior al carnaval se preparan los niños y las niñas 
para la fiesta. Se reúnen en una de las casas para «echar los 
ases», esto es, se reparten las cartas entre todas las amigas 
y los niños entre sus amigos. Forman así lo que se llama 
«rancho», que es un grupo formado por quince o veinte 
amigos. 
E l reparto consiste en un sorteo de los cuatro ases, y al 
que le toca el as de oros («el oro» dicen ellos) suele ser el 
que manda en la cuadril la, y al que le corresponde el as de 
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copas ha de cantar durante toda la fiesta ; aquel al que toca 
el as de espadas es la figura más destacada del baile, y se le 
denomina «bailarín» o «bailarina», y el que obtiene el as de 
bastos («el basto» o estaca grande) debe defender su propio 
rancho. 
E l domingo de carnaval, llamado «domingo gordo», ce-
lebran la fiesta «de la cresta del gallo» (también por tierras 
de Soria hay fiestas infantiles de primavera en torno al sa-
crificio de sus gallos). Consiste la fiesta de Carbonero el 
Mayor en que cada niño va a comer a la casa de su madrina 
de bautismo y después, con un palo bastante afilado, que 
denominan «pico», recorren las casas de sus familiares, en 
donde les entregan un trozo de chorizo o tocino u otras co-
sas de la despensa hogareña. 
E l lunes de carnaval se reúnen para formar el «rancho» 
a la salida de misa, y vestidas las niñas con el bello traje 
tradicional de segovianas recorren las casas de parientes y 
amigos, pidiendo «la perra» para el rancho (cinco o diez 
céntimos) ; la niña o niño «del oro» lleva una bolsita, donde 
va guardando el dinero que recogen, y que emplean des-
pués en la cena. Durante este recorrido por las casas del 
pueblo van cantando y bailando ; los únicos instrumentos 
musicales que usan son la pandereta y el almirez. Po r la no-
che «hacen el rancho» (trasposición del concepto, o mejor 
doble acepción de este término : comida militar y grupo), en 
la casa del «mandón» (el de mando más grande) de la cua-
dril la, y concluyen la fiesta cantando y bailando. 
E n el pueblo comarcal de Tabanera la Luenga los niños 
se agrupan también por amistades o peñas infantiles. V a n 
cantando y pidiendo por las casas, ataviados con los consa-
bidos gorros militares de sus padres o abuelos. Con lo reco-
gido costean una merienda, que se prepara en la casa de uno 
de los del grupo, y después de la merienda organizan un 
baile. E s fiesta en este pueblo de un sexo sólo (los niños), 
a diferencia de Anaya, Carbonero, etc., que lo es de niños y 
de niñas. Cada muchacho suele llevar de casa un huevo y re-
unidos todos los huevos forman con ellos el plato básico 
e indispensable de la merienda, que celebran el domingo dé 
carnaval. 
Mercedes C h i c o y Gárate 
(Maestra nacional) 
Anaya, abril, 1946. 
